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CAPITULO XLIV.

LA CONFERENCIA.

Dejemos ahora por algunos instantes á la jóven prisionera mar-
chando á la cárcel, y al jóven abate sumido en su dolor, para prose-

guir el hilo de los SUCESOS, retrocediendo á Felipe de Lussan.
Ya recordará el lector el estado convaleciente en que le dejamos

despues de su escursion temeraria por las catacumbas, y de su tras-

lacion á la casa de campo de Lacroix; pues esto, no obstante, cayó
luego en un abatimiento de espíritu, muy semejante á una hipocon-
dría con síntomas de fiebre, y exigió que le condujesen inmediata-

mente á Paris.
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En vano pretendieron demostrarle el peligroá que se esponia con

una determinacion semejante: aferrado cada vez mas en Su propó-
“sito, desechó completamente las razones del respetable abate La-
croix, los consejos del médico de los Templarios, las reiteradas ins-
tanciasdeChavigny,y en una palabra, cuanto estaba en oposicion
con su firmísima idea.


